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S U M I S I O N  A  S .  S .  E L  P A P A  J U A N  X X I I I

Gracias, Señor, por la merced que has hecho a tu Iglesia concediéndole nuevo Vicario en la persona 
de S. S. Juan XXIII. Elevamos a Ti, nuestras humildes oraciones para que iluminéis a S. S. en el comien­
zo de su ardua labor en estos tiempos amargos y difíciles.

«Misiones Católicas», la publicación decana de la prensa misionera española, ofrece al nuevo Pontí­
fice, su más firme e inquebrantable adhesión, y su total obediencia y se une al júbilo de toda la cris­
tiandad felicitando filial y  elusivamente a S. S. el Papa que va a regir la Nave de San Pedro con la 
máxima garantía de santidad, sabiduría y Prudencia.

1 :

B i o g r a f í a  d e l  S u m o  P o n t í f i c e  S .  S .  J u a n  X X I I I

-ol

El nuevo Sumo Pontífice, hasta ahora cardenal 
Angel José Roncalli, Patriarca de Venecia, nació 
el 25 de noviembre de 1881 en la pequeña locali­
dad de Sotto il Monte (Bajo el Monte), situada a 
84 kilómetros de Bergamo, al este de Milán. Fué 
el tercer hijo de una familia compuesta de trece 
ht-rmanos.

De condición humilde —eran granjeros--, los 
Roncalli gozaban de un gran respeto en la peque­
ña localidad de dos mil almas. La familia habita­
ba en Sotto desde hacía cinco siglos, en que su 
antepasado Martino de R.ancalli emigró desde el 
■lercanc Valle de Imagna. .Aunque Martino Ronca­
lli nc era noble pintó en el muro de su casa un 
sacudo de armas, una torre sobre un c;«mpo a

rayas rojas y blancas escudo adoptado con una 
modificación por el cardenal RoncalU al ser ele­
vado al purpurado en 1953. La modificación lué 
añadii un alado león de San Marcos, símbolo del 
patriarca de Venecia, al escudo de los Roncalli.

A LOS ONCE AÑOS MANIFESTO SU DESEO DE 
SER SACERDOTE.

E' padre del nuevo Papa, granjero a las órdenes 
del conde Octavio Moriani. era un hombre orde­
nado y trabajador, que no sólo pudo sacar ade­
lante a sus trece hijos, sino que ahorró lo sufi­
ciente para comprarse un pequeño terreno de su 
propiedad. Contaba con que Angel José, su tercer
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hijo y prim er varón, le a5aidase en las labores 
de labranza. Pero hombre amplio, no opuso obje­
ciones cuando, a la edad de once años, su hijo le 
manifestó sus deseos de estudiar sacerdocio.

Angel José ingresó primero en el Seminario de 
Bergamo donde permaneció desde 1892 a 1900; 
pasando después al Seminario Apollinare de Ro­
ma. Allí se graduó en Teología en 1904 a la edad 
de 22 años. Fué ordenado sacerdote en la iglesia 
romana de Santa María el 10 de ese año y i;aníó 
su prim era misa en la Basílica de San Pedro.

AíjOS d e c is iv o s  e n  l a  FORMACION ESPIRI­
TUAL DEL P. RONCALLI.

Los nueve años siguientes fueron decisivos en la 
formación espiritual y práctica del ya padre Ron­
calli Desde 1903 a 1914 fué sacerdotario personal 
de monseñor Santiago Radini-Tedeschini, obispo 
de Bergamo, uno de los prelados más ilustres de 
su tiempo y a quien más adelante, el nuevo Papa, 
habí? de calificar como la «estrella polar de mi 
sacerdocio». El padre Roncalli comenzó entonces 
a publicar lo que en aquellos tiempos fué una in­
novación y hoy está extendido a todo el mundo: 
los boletines parroqiñales, que tuvieron una aco­
gida extraordinaria y se extendieron pronto a 
otras diócesis. Como colaborador de monseñor Ra­
dini-Tedeschini, el padre Roncalli tuvo ocasión de

El Cardenal Roncalli en lesül 
lies de Lourdes, cuando lainairl 
guración de la Basílica subtenll 
nea de San Pío X, en el mesi 
marzo del corriente año 1958.

conocer a los más importantes preladoi italisr-'l 
y a los organizadores del Movimiento de Acdia| 
Católica.

LE UNIO GRAN AMISTAD CON EL rUTUH3| 
PIO XI.

Gran aficionado a la investigación historie-!. 
joven padre Roncalli acudía a la Biblioteca -tm-l 
biOLiana de Milán para sumergirse en el estuàri 
de libros antiguos, siempre tenía que acompañrl 
a la capital railanesa a monseñor Radíni-Teii®‘l 
chini. El bibliotecario era monseñor Achille RaHi-l 
que en 1922 había de ser proclamado Sumo Poní-| 
fice con el nombre de Pío XI. Monseñor Ratti .'| 
el padre Roncalli se hicieron grandes amigos.

GRAN LABOR DE INVESTIGACION RISTORICI 
DEL P. RONCALLI.
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En la citada Biblioteca Ambrosiana el pa**| 
Roncalli, descubrió 40 polvorientos volúmenes ' 
los que se describía una visita apostólica realizJ'i’l 
a la archidiócesis de Bergamo por San Carlos Bo-I 
iTomeo en el siglo X'VI. El hallazgo, en el que «I 
daba una descripción vivida y detallada delapí®;l 
vincia nativa del hoy sumo Pontífice, le apasbWI 
de tal forma que nunca ha cesado de investi|sf| 
sobre ella. El resultado de los estudios 
hallazgo fueron la publicación de cinco grand® j
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I PASTOR ET NAUTA. El «Pas- 
tiretNauta» de la profecía de San 
lilalaquias, es S. S. Juan XXIIIi 
Patriarca de Venecia, la población 
iT¿tida en el mar. También la profe- 
(la es susceptible en ios tiempos 
iciuales de «aeronauta», y así le ve- 
Éosen esta fotografía. S. S. posee 
idemás amplios dotes de fr .nciscana 
ilegria, de optimismo y de sereni- 
'iad. Sabe conquistar el amor del 
Wblo, es el Papa Pastoral.

íi'lúmcncs, publicados entre 1936 y 1953. que están 
tíinsiflcrados como modelos de investigación his- 
Kiica sobre un solo tema. Otros trabajos históri- 
tos del padre Roncalli fueron un ensayo sobre el 
cardeniil del siglo XIX César Beronio, publicado 
en 1908, a la edad de ventisiete años, y otro sobre 
las organizaciones caritativas en Bergamo, pu- 
tlicado en 1912.

Además de su trabajo como secretario de mon­
señor Radini-Tedeschini y de sus investigaciones 
fcislniicas. el padre Roncalli encontró tiempo para 
enseñar historia de ia Iglesia, apologética y patris­
tica en el Seminario de Bergamo.

Al iniciarse la primera guerra mundial, en 1914, 
tnurió monseñor Radini - Tedeschini y el padre 
Bnnralli fué llamado a Filas por el Ejército ita­
liano, sirviendo durante un año como sargento en 
el Cuerpo Médico y después como capellán militar 
en varios hospitales de Bergamo, con la categoria 
de teniente.

CREADOR DEL PRIMER «HOGAR DE ESTU- 
I DIANTES» e n  ITALIA.

[Poco después de la guerra continuando su tra- 
Bajo como innovación práctica, el padre Roncalli 
fundó el primer «Hogar de Estudiantes» en Italia, 
para ayudar a los estudiantes de clase media en
las escuelas públicas. Asimismo, desempeñó un
íclivo papel en el Movimiento de Acción Católica 
ti' conferencias a Universidades ŷ  en la funda- 
Cion de Asociaciones de Mujeres Católicas.

Fusiones e s p e c ia l e s  c o n f ia d a s  p o r  e l  
' I’apa b e n e d ic t o  XV.
; Su actividad llamó la atención del Papa Bene- 
‘cto XV, a quien había sido presentado en tiem­

pos de monseñor Radini-Tedeschini. El Pontífice 
llamó al padre RoncalU a Roma, siendo destinado 
a lo Sagrada Congregación para la Propagación 
de Ifi Fe.

Nombrado prelado doméstico del Papa y canó­
nigo honorario de Bergamo, monseñor RoncaHi 
desempeñó un activo papel en la reorganización 
de la Asociación para la Propagación de la Fe, or­
ganización seglar para apoyo y ayuda de las acti­
vidades misionales. Fué nombrado presidente ce 
la Sección Italiana de la Asociación y miembro de 
su Consejo general. Con este motivo, monseñor 
Roncalli visitó los centros de la Asociación en 
Lvon, París, Bruselas, Aquisg;án, Munich, y Ho­
landa. En cuatro años de trabajo en Italia, ex­
tendió la actividad de la Asociación, «no con el 
ru'do de la tormenta, sino con la suavidad del 
agua fértil», como se dice en una biografia oíieial 
vaticana.

Pero monseñor Roncalli nunca renunció a su ac­
tividad sacerdotal. Continuó trabajando como pre­
dicador, confesor y director espiritual, y aún en­
contró tiempo para enseñar, durante un año, pa­
trística en el Pontificio Seminario Lateranense.

En 1927 comenzó su carrera diplomática que ha­
bía de durar 27 años, y en la que se le había 
de conocer como «viajero de Dios».

MISIONES DESEMPEÑADAS EN BULGARIA,
GRECIA y  TURQUIA.
Pío XI, el antiguo bibliotecario que había co­

nocido en Milán, le nombró visitante apostólico o 
enviado extraordinario en Bulgaria nombrándole 
sirr.ultáneamente arzobispo titular de Aerópoíis. 
Monseñor Roncalli recibió la consagración episco­
pal cr Roma el 19 de marzo de 1925, cuando con­
taba cuarenta y tres años

221
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Monseñor Roncalli permaneció en Bulgaria, na­
ción predominante ortodoxa-griega, durante nueve 
aúof, primero como visitante apostólico, y luego, 
como delegado apostólico.

En 1935, monseñor Roncalli fué nombrado vica- 
i'io y delegado apostólico en Grecia. El 30 de no­
viembre de 1934 fué nombrado arzobispo titular 
de Nesembria. Desempeñó los cargos citados du­
rante nueve años con sede en Estambul. Monseñor 
RoncalU se granjeó grandes simpatías en Estam­
bul y pronto se convirtió en una de las principa­
les figuras diplomáticas de aquella capital.

EL 12 DE ENERO DE 1953 FUE ELEVADO AL I 
PURPURADO.

EL NOMBRAMIENTO DE NUNCIO EN PARIS 
EN DICIEMBRE DE 1944.

En diciembre de 1944 el Papa Pío XII nomijró 
a monseñor Roncalli para uno de los puestos di­
plomáticos más difíciles entonces para la Santa 
Sede de la Nunciatura en Paris. Monseñor Ron- 
malli quedó tan sorprendido por el nombramiento 
q u ; pensó que el telegrama estaba mal descifrado.

Cuando el nuevo nuncio llego a París y entregó 
al jefe del Gobierno francés, general Charles De 
Gaulle, sus cartas credenciales y la felicitación 
de Año Nuevo como decano del Cuerpo Diplomá­
tico, las relaciones entre Francia y el Vaticano 
eran tensas. El predecesor de monseñor Roncalli, 
actualmente cardenal Valerio Valeri, había teni­
do que abandonar Francia después de ocho años 
por haber estado al frente de la Nunciatura du­
rante el régimen del mariscal Petain. El Go­
bierno de De Gaulle consideraba el manteni­
miento de relaciones entre la Santa Sede y 
Vichy como un gesto político poco amistoso.

Monseñor Roncalli tuvo a su cargo la difícil ta- 
re.i de aplacar al Gobierno francés porque la San­
ta Sede había mantenido relaciones diplomáticas 
con Vichy que durante los primeros años de guerra 
era el Gobierno establecido en Francia. El nuevo 
nuncio pronto se ganó, por su inteligencia, sim­
patía y sencillez la amistad de todo el pueblo 
francés. Sus anécdotas fueron conocidas pronto 
por todo París, donde de él se decía: «H a de l ’es- 
prit».

Monseñor Roncalli estaba al frente de la Niai- 
ciatura Apostólica en "París, cuando el Papa 
P ío XII le nombró cardenal en el Consistorio 
celebrado el 12 de enero de 1953. De acuerdo eoo 
el procedimiento tradicional, el capelo Cardona-1 
licío le fué impuesto por el entonces jefe del Es-1 
taño francés, presidente Vicente Auriol.

Auriol, un socialista, ha seguido siendo un ínti-1 
mo amigo del ya cardenal Roncalli, visitándole. | 
siempre que iba a Venecia.

Tres días después de ser elevado al purpurado, I 
el Papa Pío XII nombró al cardenal Roncalli, 
Patriarca de Venecia para cubrir la vacante, 
por fallecimiento, de monseñor Agostini, que fa­
lleció unos días antes de la celebración del Cot- 
sislorio de enero de 1953, en el que debía haber | 
sido elevado a la púrpura cardenalicia.

El cardenal Roncalli se ganó pronto las simpa-1 
tías de todo el pueblo de Venecia. Durante su la­
bor pastoral visitó a los presos en las cárceles, a I 
los enfermos en el Hospital y a los ancianos en I 
sus casas. Cuando la provincia de Venecia quedó I 
asolada por las immdaciones, el cardenal RonciHl | 
fué uno de los primeros en acudir al lado de las 
víctimas.

Se recuerda en Venecia que cuando una anciana I 
a quien se conocía como «la abuela de Venecia» 
cumplió los cien años, el cardenal Roncalli acudió I  
a su casa a  celebrar el Santo Sacrificio de li I  
misa como regalo de cumpleaños.

Su puerta ha estado abierta a todos los quel 
llamaron a ella. A menudo invitaba a los sacerdo­
tes de su patriarcado a cenar o comer con él | 
pa -a celebrar cambios de impresiones sobre la la­
bor pastoral. «Me gusta reunirme con la gente* 
—ha dicho el nuevo Pontífice —. Después de toda i 
puede ser que el que desee verme pueda necesi­
tarm e como confesor».

El nuevo Papa ha sido hasta su elevación al 
Pontificado el 139 obispo y 43 patriarca de Ve-1 
necia, dignidades que también ostentaba el tai-1 
denal José Sarto, antes de ser elevado al Papado | 
con el nombre de Pío X. — Efe.

EL PASO DEL CARDENAL 
RONCALLI POR BARCELONA

Emotivo resulta ahora para los 
barceloneses recordar que hace 
cuatro años, y exactamente el 28 
de julio de 1954, el entonces car­
denal Roncalli, patriarca de Ve- 
necia, visitó nuestra ciudad antes 
de regresar a su patria, y después 
de haber asistido a las extraordi­
narias fiestas compostelanas a las

que concurrió también S. E. el 
Jefe del Estado español.

Unas horas tan sólo fueron las 
que Barcelona se honró con tan 
ilustre huésped que poco después, 
a los cuatro años, iba a ser ele­
gido como Sumo Pontífice de la 
Cristiandad. Unas horas tan sólo 
en las que el ilustre principe de 
la Iglesia recorrió los lugares más 
notables de nuestra Barcelona, vi­
sitando, COI} suma atención, la

Santa Iglesia Catedral Basílica, 
acompañado por el arzobispo- 1 

obispo doctor don Gregorio M®-1 
drego. A primeras horas de la no-1 
che, el entonces cardenal Roncalli 
emprendió viaje hacia la frontera, 
tras haber manifestado, con ara-, 
plia y efusiva cordialidad, su agra­
decimiento por las muchas aten­
ciones de que había sido objeto a 
su paso por España y, muy pa'" 
ticularmente, por Barcelona-
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Visita aquella que para todos 
Bos barceloneses cobra ahora una 
lingular importancia, constitu­
yéndose en una gozosa efeméri­
des de la cotidiana vida de nuas- 
ra urbe que se siente orgullosa 

|de la presencia del hoy Sumo 
■Pontífice y de que viviera unas 
¡horas en contacto con nosotros. 
¡En la Providencia del Señor ya 
¡estada señalado el alto destino 
¡del cardenal Roncalli para dirigir 
¡el mundo católico, como Vicario 
Ide Cristo. Los hechos, en verdad, 
Icobran importancia decisiva y há- 
Islia cuando alcanzan su plenitud 
|y su más firme proyección. Así es 
Lliura cuando la vida y la obra 
Idei cardenal Roncalli, del hoy 
|juan XXIII, se concreta en todo 
Isu significado, en toda su enver- 
||adura. que, en una cadena que 
|se inició el día de su nacimiento, 
I culmina en la tarde del 28 octu- 
Ibre cuando el decano del Colegio 
I Cardenalicio, anunció que el n : 3- 
Ivo Papa elegido era el cardenal 
(Angelo José Roncalli.

Y también gozoso motivo do 
exaltación es para todos nosotros 
recordar las horas que el enton­
ces ilustre purpurado pasó en el 
Monasterio de Nuestra Señora de 
Montserrat, visita que se realizvó 
por expreso deseo del cardenal 
Roncalli, que no quería, en modo 
alguno, term inar su estancia en 
la católica España sin antes pos­
trarse a los pies de la Virgen de 
Montserrat, patrona de los cata­
lanes.

El Papa hoy reinante se trasla­
dó al cenobio benedictino, en 
donde fué cumplimentado y reci­
bido por toda la Comunidad, al 
[rente de la cual se encontraba 
el abad del Monasterio. El ilustre 
Principe de la Iglesia visitó muy 
detenidamente las dependencias 
del Monasterio, interesándose de 
un modo particularmente vivo 
por la extraordinaria biblioteca 
de los monjes, de cuya labor 
cultural hizo grandes elogios, tes­
timoniando asimismo su gratitud 
al abad, Dom Aurelio María Es-

carré, por las felices horas vivi­
das en el Monasterio. El cardenal 
Roncalli, cuando fué requerido 
para firm ar en el libro de honor 
del Monasterio, estampó con su 
firme letra las siguientes pala­
bras: «Obedientia et Pax», que 
son precisamente las palabras que 
ornaban su escudo cardenalicio. A 
su regreso a Venecia, sede de 
su patriarcado, envió una carta 
a Dom Aurelio María Escarré, en 
la que, entre otras palabras, se 
refería al benedictino cenobio, di­
ciendo de é l que era una obra 
admirable a los ojos y un lugar 
de oración, de estudio y de arte, 
que se ponstítuia en gloría de 
España y  de la Iglesia católica.

Así, pues, la personalidad del 
Papa Juan XXIII se encuentra 
profunda y emotivamente vincu­
lada a la ciudad de Barcelona, y 
en ella, al corazón de todos los 
barceloneses, al corazón de un 
pueblo y de una urbe tan fiel se­
guidora del Espíritu y de la 
Verdad.

-.1

C u r a d a  e n  L o u r d e s ,  s e  h a  c o n s a g r a d o  a l

s e r v i c i o  d e  L o u r d e s

Si visitáis la Oficina médica de Lourdes durante 
|la gran temporada de peregrinaciones, tal vez 
I tendréis la suerte de ser atendidos por la señora 
11- I'. Feely, Intérprete para los médicos de habla 
lingiesa. Desde hace muchos años visita los Esta- 
I dos Unidos para dar conferencias sobre Lourdes. 

Desde enero a junio de 1958 ha hablado en pú- 
bEco más de 200 veces, en los medios católicos 

Imás diversos: Universidades, parroquias, asocia- 
I dones de médicos. También ha hablado sobre 

Lom-des ante auditorios no católicos, espedal- 
I ’’'•ente en Washington, a los Unitarianos.

La señora Feely nació en China, de padres in- 
&eies; se convirtió al catolicismo en Shanghai.

e s p o s o  m u r i ó  d e s p u é s  d e  h a b e r  p e r m a n e c i d o  
d u c h o s  a ñ o s  e n  u n  c a m p o  d e  c o n c e n t r a c i ó n  j a p o -  

O f á .  T a m b i é n  e l l a  s e  s i n t i ó  g r a v e m e n t e  e n f e r m a  e n  
I  950 y  f u é  a  L o u r d e s ,  c o m o  e l l a  d i c e ,  p a r a  « p r e p a ­

rarse a una buena y santa muerte». Pero su curó 
instantáneamente durante un baño en la piscina... 
Ella sabe—y los médicos pueden atestiguarlo—que 
su curación, producida instantáneamente en la pis­
cina, es un favor de Nuestra Señora de Lourdes, 
auntiue no sea proclamada nunca como milagrosa.

En prueba de agradecimiento, ha consagrado 
todas sus energías, sus recursos y sus atractivos 
personales al servicio de Nuestra Señora de Lour- 
de.s. Su deseo es que el mayor número posible 
de católicos de lejanos países vayan a Lourdes, 
peno siempre serán una minoría. Por lo tamo, 
trata de hacer comprender a todos cuantos no 
pueden acudir allí físicamente, qufs pueden sin 
embargo, vivir el mensaje de Lourdes y trabajar 
para su irradiación en el mundo, y, al pronio 
tiempo, ayuda a  los enfermos que van a Lourdes, 
coa su oración, penitencia y sacrificio.
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UNA TU
r

Muy lejana quedó la perfumada Isla de Flaves. 
He dejado de flotar sobre las oceánicas .aguas. 
¡Barcelona! Busco la estación del ferrocarril.

La ciudad que me vió nacer se va aproximan.do. 
No me preguntéis su nombre. Está perdida en la 
parda meseta castellana.

He llegado. Atravieso calles desiertas. La ciudad 
duerme. Me hallo en el umbral de mi casa. Un 
suspiro se escapa de mi pecho. No sale la primera 
mi madre, como en mis vacaciones de seminarista. 
¡Señor! ¡Cuán cambiados mi padre y hermanos! La 
casa, las habitaciones, todo igual que cuando me 
alejé. Sólo falta mi madre...

Pasadas las primeras emociones ruego me acom­
pañen al cementerio. Lo hace mi hermano mayor, 
fuerte, robusto, tostado por el sol. ¡Cuántos como 
él necesitarla en mi misión!

En el camino me cuenta cómo murió mi madre. 
Sumido en mis pensamientos apenas le escucho. 
Las calle; se iban poblando de apresurados tran­
seúntes. Un píllete anunciaba a voces el nombre 
de un diario que no recuerdo. «Murió como una 
sanie», continuaba mi hermano. «Lo; dolores ’a 
consumían. Pero ella pensaba en ti, en tus paga­
nos... La muerte dejó olvidada en su rostro una 
angélica sonrisa».

Un büsquecillo de pinos y abetos abrazab.i el 
cementerio. Llegamos, Detrás de las tapias, so­
lemnes cipreses apuntaban ai cielo. Chirriaron los 
oxidados goznes. «Al final del teroer patio», nos 
grita un sepulturero calvo, sin preguntarle. Ca­
minamos meditabundos, Encrucijadas catacumbe;- 
cas engarzan marmóreos sepulcros,

«Esta es la tumba», suspira mi hermano. Alzo 
la mirada. Nada de mármol. Tierra desnuda ro­
deada por una verja de hierro. Debajo de la 
Cruz que encabeza la sepultura puado lear el 
nombre de mi madre. El tiempo lo va borrando.

En una tumba cercana, un niño de mármol es­
condía su cabecita en el regazo de su madre 
yacente.

Puesto de hinojos, exclamé; ¡Madre! No he ve­
nido para llorarte. ¿Me escuchas? Vengo a ren­
dirte acciones de gracias. A ti, cooperadora de la

Trinidad en mi creación. A ti, mi estrella polar, 
mi aliento, mi solaz en mi navegación. El ejem­
plo de tu  vida permanecerá imborrable en mi| 
mente.

Al píe de la cruz una hormiguita arrastraba in | 
dorado grano de trigo.

¡Madre! Mi sacerdocio te pertenece. Un rayo d;| 
sol encendió m i esperanza. Para ti, los desea 
más santos de mi corazón. Para ti, el cielo, h 
felicidad sin fin. Para ti, lo que ni ojo vió, ni 
oído oyó, ni es concedido a mortal alguno im3.| 
ginar. Para tí, mi Dios; ¿se Dios que en mis ras-! 
nos, formadas en tu seno, levanto cada día pjra| 
que atraiga a  Sí todos los corazones.

Miré a l cielo. Un águila llenaba todo el azul.
Madres todas de misioneros y sacerdotes; iCuáíl 

grande es vuestro honor! Dormid, repos id irán- 
quilas, porque sí el sacerdote es otro Cristo, vo5-| 
otras sois sus madres.

Mientras así decía regaba • rojas anémonas V 
mis lágrimas eran como perlas depositada; sabr; | 
una tumba misionera.

La niebla se difuminaba. Los pájaros se lan» 
ban de sus nidos estallando su alegría ruidos, I 
alborotada, comunicativa, que se derramaba p ij 
entre el follaje de los árboles.

A su oído la paz, el gozo, el consuelo y la pls;| 
cida gratitud hacia Dios se despertaban en mil 
alma. ,

Era el primar día de mis vacaciones. El sol 
escalaba la lejana sierra. .

El bosqueciUo del cementerio era una maneta 
verde, a  nuestras espaldas. Me paré. Pensaba Mi I 
hermano me miraba con aire interrogativo. I

Caminando le explicaba: Sí, la imagen es casi
perfecta. El cementerio que hemos visitado «I 
una m iniatura de mi misión en Indonesia.

n-
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osques y praderas viven, muertos a la gracia, los 
,jgnuos.
Mí ciudad, después del paseo matinal, nos re- 

Idbíó gozosa. Sus murallas, la catedral, los edifi- 
Iciüs, los jardines, todo me hablaba de mi juven- 
|lud, de mi madre...

Con el pensamiento al borde de su tumba, abrí 
lia espita que encierra mis recuerdos.

Me vi débil niño. El gran beneficio de la exis- 
Itencia, dejaba aparte la voluntad de Dios, esencia 
Ids todas las cosas, lo debía a mis padres, a mi 
¡madre.

Atravesábamos unos jardines. En un hueco de la 
¡fronda asomaban unos barrotes de hierro. Era el 
¡balcón de mi primera escuela.

Un día gozoso la dije: madre, quiero hacerme 
¡misionero. Pepito, el hijo de esa m ujer que vive 
jen Ui esquina, dice que se lo pasan la  m ar de 
[bien. Mi madre no se opuso, pero me mandó pen- 
Isara y rezara sobre el asunto. Mi padre no me 
¡puso obstáculos. Más lata me dieron algunas co- 
¡madres con sus prudentes consejos y avisos. «Mira 
Iqic no podrás ir  con chicas. ¿Y si te mandan 
león esos negros que se comen a los hombres? Así 
Ime decían mientras hilaban. Un perro famélico 
I meneaba nerviosamente la co a, como burlán- 
|(iose de ellas.

Otra, con aire de sabihonda, me decía: no vayas, 
Itonto, que te harán barrer lis  escaleras hacia 
lamba y plantar lechugas con las raíces mirando 
)al sol.

Pero nada ni nadie fué capaz de cambiar el 
¡rumbo de mi voluntad. Y ahora, doy gracias a 
Dios. Veo la tumba de mi madre, simple, ca­
llada, fría, que me invita a meditar la fugacidad 

jde las cosas terrenas, al par que fortalece mi 
¡voluntad.

¿Habrá almacenado 
I ya la hormiguita el do- 
Irado grano de rigo?

Mi hermano quedó 
|en su oficina. Acom- 
I bañado de mis pensa- 
jbiientos voy llegando 
I a casa.

Dos pisos. I.a facha­
da, color crema, es hi­
dalga. Un blasón ciñe 
la frente de la puerta, 
a herradura. En la 
P'rnta baja, las mo- 
násUcas rejas de cua- 

] tro ventanas, nos impi­
den divisar el interior.

Dos balcones cuel­
gan airosos, Las pier- 
sianas están echadas. 

I Dna severa comisa 
derra el edificio.

Subo la ob.scura escalera. El recuerdo de mi m a­
dre me invade de nuevo. No sé de dónde saca la 
gente que lo: li'uües no aman a sus padres.

Mi padre y hermanos habían ido a trabajar. Un 
humeante café me esperaba. La taza, el mantel, 
la mesa, la  silla, todo, lo mismo que cuando vivía 
mi madre.

En las vacaciones arrimábamos la mesa junto 
a la ventana. Mirábamos al cielo y hablábamos. 
Mi madre se desahogaba conmigo.

¡Ay, hijo, qué dura es la vida! Tu padre trabaja 
mucho y gana poco. Tú y tus hermanos gastáis 
una buena parte en vuestros estudios.

Del mercado no te quiero decir nada. La carne 
carísima. Las patatas, las verduras, la fruta, todo 
está por las nubes...

De todo y de todos me hablaba, menos de sí 
misma. Menos mal, me decía, que Dios nos da 
salud. Vivimos sin lujos, pero no nos falta lo ne-1 
cesario. ¡Dios es tan bueno...! Y las lágrimas co- 
iTíau por sus mejillas...

Unos gorriones piaban desaforados en el alero. 
Corrí los visillos de la ventana. Los rosales sólo 
tenian capullos verdes, cerrados.

Lo?, abiertos las habían trasplantado a una 
tumba. A mi madre le encantaban las flores.

Cuando todo en casa reposaba, silenciosa, se le­
vantaba y se iba...

Pálida oscuridad- Las naves de la vetusta igle­
sia románica dormían todavía. Una lucecilla roja 
parpadeaba. Era el faro que anunciaba la pre­
sencia del Puerto seguro.

En el quinto banco se arrodillaba. Unos minu­
tos pasaban y se arrodillaba. ¿Cuál era su o r ^  
ción?

El viejo reloj de la torre desgranó seis metáli-

Ayuntamiento de Madrid



cas campanadas. «Alguna vez llegó tan cansada 
que tengo que sentarme. ¡Señor, aquí tenéis un 
banco más!»

Confortada en cuerpo y alma volvía a casa. 
Guardaba el velo en  el viejo armario de luna y 
comenzaba a trabajar, a sufrir...

¡Qué bien guisaba mi madre! ¡Cómo me gustaba 
meter la cuchara en los pucheros, para ver si la 
comida estaba salada!

Los años se sucedían. A velas desplegadas me 
acercaba a la Ordenación. Mi madre no cabía 
en si de gozo. Durante la emocionante ceremo­
nia estuvo hecha un m ar de lágrimas. Cálidas 
brotaban de sus ojos, saturadas de consuelo y 
agradecimiento.

Después vino otro momento doloroso y  heroico: 
Mi partida para las misiones. Todos vinieron al 
puerto. El último saludo no lo describiré.

Antes de subir a la nave me regaló un rosario 
con la cruz de plata. Zumbaron las sirenas. Solta­
ron las amarras.

Sus pupilas me parecen que me miran todavía.

PRO  E C C L E S IA

La misionera eclesiana se sentó en el coche que 
debía llevarla a Tetuán. Tenía por delante dos ho­
ras de viaje entre un árido paisaje. Montes desnu­
dos de árboles, campos secos y el sol que brillaba 
en el inmenso cielo azul de la tarde. Solo bor­
deando a un casi seco riachuelo crecían con exhu- 
berancia gran cantidad de adelfas que ponían una 
nota fresca y llena de alegre colorido, en la cá­
lida tarde estival.

Ella trazó su programa. Primero rezaría el Ro­
sario, después... tenia en el bolso la Imitación de 
Cristo y  otro libro.

No se dió cuenta de los jóvenes que ocupaban, 
uno el asiento de su lado y el otro el da detrás, 
hasta que con su charla insubstancial, pero con 
alusiones e indirectas para hacerla entrar en la 
conversación, empezaron a distraerla mientras re­
zaba. Pero ella continuaba, como si no oyera 
nada, su oración.

U.i ligero estremecimiento la sacudió cuando 
oyó decir que los protestantes decían... hacían... re ­
galaban... Le era imposible rezar. Sin embargo, 
hizo un esfuerzo para permanecer tranquila y es­
perar hasta hallar ocasión propicia para meter 
baza en su conversación.

Su esbelta figura se hizo pequeñita, apenas in 
punto... Comenzaba una nueva vida.

Y ahora, aquella madre sin par, a la que ■.•on 
tanto cariño le di mi primera Hostia Consagrada, 
a la que con tanto amor bendije, yace bajo la 
fria tierra, descarnada, esquelética... INo, no pue- 
de morir quien tanto supo sufrir! ¡Mi madre vive! 
¿Vive la vida de los justos? Estoy seguro.

«Cuando me presente delante del Supremo Jue: 
—me dijo una noche—, le diré; ¡Señor! Verdad 
es que os he ofendido mucho, pero os he dado 
un hijo sacerdote, misionero...» Tanta fe no habrá 
sido vana.

Padres, madres no n r 'u é is  un hijo a Cristo. El 
.■̂ erá vuestro premio y corona en la hora de la 
muerte.

José BARRIOCANAL, S. V. D,

D e  V ¿ a f e

Une de ellos sacó un diminuto libro y dijo oiie 
era un extracto de la Biblia (protestante, pensó 
ella; y disimuladamente lo miró en manos del 
chico que se sentaba a su lado.

Continuaban ellos diciendo que si los sacerdotes, 
que si la confesión, que si la caridad... Que la 
Virgen había tenido siete hijos ¡Dios mío! La mi­
sionera se vuelve como movida por un resorK 
y con entereza, ayudada por su Madre Celestial, 
empezó a hablarles de Ella y aclarar y poner las 
cosas en su punto.

—¿Dónde han leído Vds. que la Virgen Mana 
tuvo siete hijos?

-  El pastor protestante dijo que en la Biblia 
se habla de Cristo como hijo primogénito de la 
Virgen; luego, es que tuvo otros.

—¡Y tantos! Cuando Jesús murió en la Cruz dio 
en la persona de San Juan a todas las personas 
del mundo, por hijos a su Madre Santísima. Asi 
es que, no hijos en la forma que quieren decir 
ustedes sino hijos espirituales, tiene no siete, 
millones y millones.

Uno de ellos dice: Así me lo había enseñado iw 
madre cuando era pequeño... Y hay un trénio'  ̂
de nostalgia en su voz.
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_Y ¿cree usted, que su madre le enseñaría a 
•cer mentiras?
Para disimular su emoción, él cambia de tema. 
-Oiga, señorita; ¿por qué los católicos se con- 

liesan con un hombre que, aunque sacerdote, mu- 
;has veces es peor que los otros hombres?
-Mire, el sacerdote cuando ejerce su ministerio 

■s un representante de Dios investido de unos po- 
eres especiales. Cuando confiesa perdona los 
lecados y está entonces tan identificado con 
risto que dice: «Yo te perdono tus pecados en 
lombre del Padre y del Hijo y del Espiritu San- 
... No dice «Dios te perdona» sino «Yo te per- 
lono». Por lo demás es un hombre y como tal 
tene sus cualidades y sus defectos.
-Es que con sus malos ejemplos hacen perder 
fe...

El punto es delicado; hay que contestar con 
irudencia...

Como le digo, también ellos están sujetos a 
is mismas debilidades que los demás. Seguro 
iuc a veces tienen equivocaciones, que se dejan 
lominar por prejuicios. Pero, también sucede que 
ira juzgar ai prójimo en general y particular- 
lente, quizás, para los sacerdotes, somos >fnuy 
igurosos, y, muy indulgentes para nosotros rais- 
•;os. Por otra parte, nadie se fija ni habla de las 
.randes virtudes, sacrificios y trabajos con que 
insumen su vida en la obscuridad. ¿Por qué, eso? 
-Pero señorita, no hable de sus sacrificios cuan- 

0 muchos tienen hasta coche propio, lujo que 
Ufhos no sacerdotes no se pueden perm itir., 
as les valiera dar el dinero de límosha a los 

'cbrcs. Los protestantes ejercen mucho más la 
andad...
-Tener coche no es un lujo. Estamos en el si­

ilo de la velocidad y muchos trabajadores Jo 
iienen por necesidad. También el sacerdote. A 
faces en pocas horas, necesita celebrar Misa en 
03 o tres lugares diferentes y distantes. O nara 
evar el Viático o la Extremaunción a algún en­
cimo; para las mil tareas apostólicas que tiene 
‘ntro manos...
Una señora que está sentada delante de la ecle- 
■«na se vuelve y la felicita por la entereza con 
lue defiende la religión católica. Ella se ruboriza 
‘u tanto. Cree que éste e s  su deber. Hablar para 
acar del error a esos jóvenes que casi sin darse 
i*vnta, se dejan arrastrar por él. 
tino de ellos ha callado y  escucha lo que va 
Peguntando el otro.

¿qué me dice del Papa? ¿Por qué hay- obli-

J ,

gación de obedecerle? ¿Quién le da derecho para 
modificar leyes y cambiar costumbres?

Sonríe la eclesiana al responder, contenta de 
poder hablar del Alter Christus que hace las veces 
de Este en la tierra, que es el Padre de la gran 
familia cristiana, que abarca su paternidad a los 
no cristianos, que procura el bien de todos in­
troduciendo los cambios precisos, que da las máxi­
mas facilidades para cumplir con la Religión. Ei 
cu il con sus sabias enseñanzas y luminosas en­
cíclicas da a todos y cada uno de sus hijos el 
iTianjar espiritual con verdadero amor da Padre.

No se le acaban las palabras a la misionera 
y sigue hablando. Y ellos la escuchaban con gran 
atención. Otras varias personas tambié.i atienden, 
urus con curiosidad, otras con escepticismo y con 
cierta sonrisilla si es o no es burlona...

Asi pasa el viaje. Al llegar a su término se le 
oíiecen galantes para llevar su maleta. No accede 
ella, pero les pide un favor: que le regalen ,el 
dichoso librito protestante. No Ies oculta ,que 
quiere quemarlo. Se lo dan y a cambio ella pro­
mete que no los olvidará en sus oraciones, y em­
pieza a  alejarse.

—Señorita, ¿no quiere decirnos su nombre?
—Soy una misionera eclesiana... Y, definitiva­

mente se aleja.
M.a D o lo r e s .

“No queremos creer que el mundo cristiano, colocado ante sus responsabilidades, no será capaz del 
' f̂uerzo excepcional que se le exige para enfrentarse con las necesidades de las Misiones». (Pío XII).

I
—Iglesia mundial o catástrofe mundial. Este es el trágico dilema de la hora actual del mundo. O la 

católica con su auténtico mensaje se establece de una manera visible y eficaz en toda la tierra o 
J Perderá una de las coyunturas más importantes para el triunfo de la religión verdadera y de la autén- 
‘̂ 3 paz entre los humanos.
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D E  A R T I S T A  A M I S I O N E R A
lo t

E p o p e y a  d e  E v a  L a v a l l i è r e

e n  l a s  M i s i o n e s  d e  A f r i c a l

por Fr. B. Tapia de Renedo, 0. S. B.I

( C o n t i n u a c i ó n )

Muelle de Cartago.
Entre la multitud, la bandera de una túnica 

blanca con cimera de fez rojo tremolando in­
quieto A su lado dos señoras con traje de en­
fermeras.

Es el Superior de los Padres Blancor y las Her­
manas de Monseñor Lavigerie que esperan a las 
dos viajeras. Aceptan por unos dí.as esta hospita­
lidad; después salen para Túnez, su destino mi­
sional Allí se alojan en la Avenid.i Bad-DJedid, 
número 67.

COMEDIANTA PARA DIVERTIR A SALVAJES.

P r e v e n t o r i o  i n f a n l í l  d e  M a n u b a .— V í s p e r a  d e  l a  

f e s i i v l d a d  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  de Africa.—Preporatí- 
v o s  t e a t r a le s .— U n  e s c e n a r io  poblado d e  gritos d e  

n i ñ o s  y  n iñ a s  á r a b e s .— C o m ie n z a n  los ensayos.
Una hermana enfermera de porte aristocrático 

y formas elegantes dirige la escena.
—Silencio, niños —dice con severidad dulce, 

mientras agita una campanilla— Será éste el 
último ensayo.

Se corre el telón. Y aparece en el escenario 
una tienda perdida entre los arenales del desierto 
africano.

En un camastro de hojas de palmera agoniza 
una madre cristiana; a su lado un niño de nueve 
afio.í, arrodillado en la arena y con las manos 
juntas.

Están solos en medio del arenal, sin médico, sin 
sacerdote...

La madre ha entreabierto los ojos. Se le acerca 
su marido y le pregunta con dolor:

—¿Sufres mucho?
-  Mo siento morir. Y una cristiana no debe 

morir sin Sacramentos. ¡Si pudieses ir en busca 
del Padre!...

—Imposible. La Misión más próxima está a 
tres días.

La enferma cae en im sopor de angustia.
El niño la besa en la frente:
—¡Pobre mamá!—exclama, y sale de la tienda.

Baja el telón.
Segundo acto.
El niño llega jadeante a la Misión. El Hermano 

portero sale a su encuentro.
—¿Tú aquí, pequeño?

—El Padre, el Padre... ¿Dónde está el Padre?
—Está de viaje, hijo mío.
—¿Y mi madre se va a morir sin recibir a Nus| 

tro Señor? Lléveselo usted mismo.
—¡Oh! yo no puedo, yo no soy digno.
—Pero el Padre dice que en caso de necKÍ-| 

dad...
-Im posible; yo rio puedo. Yo no soy digno.
El niño comienza a llorar. De pronto, 

piándose las lágrimas, le suplica al Hermano:
—Déjeme, por lo menos ir  a rezar por mi pfr| 

bre madre a la capilla... Está muriéndose.

Suena un campanillazo de la Directora 
—Repite más despacio; no se te oye.
Y el niño vuelve obediente.
—Bien, así. Pronuncia las palabras deitacanéj 

las más principales y siempre con serenidad. í.a| 
tinúa.

Tercer acto.
El pobre niño se arrodilla ante el Sagrario. SI 

levanta con el corazón palpitante de emodói| 
Sube lentamente las gradas del altar; aporta cal 
temblor la cortina del conopeo... Abre el Sagrawj 

—¡Señor, perdóname!
Y saca del Copón una Forma, la recoge en 

trozos de pan y sale presuroso de la Capilla- 
Ha caminado durante varias horas por el arenal 

Los pies hinchados comienzan a sangrarle 
poco más de esfuerzo y estará en la tienda doi' | 
agoniza su pobre madre. De pronto siente una|S-l 
sadez plúmbea en la cabeza y cae al suelo. I 

—¡Señor, dame fuerzas!... ¡que llegue! —y 
para el revolver al aire. ..

El padre velaba al lado da la enferma Al *1 
los disparos se incorpora, coge su carabina ) *̂ 1 

lanza al desierto. . I
Una hora después, el niño entraba en la | 

en los brazos de su padre. Al volver an si P 
gunta anhelante:

—¿Y mamá?
—¡Ven, hijo mío, todavía vive! Te espera-

Repita —interrumpe la maestra— ¡Ven,

—No, ésto con menos fogosidad. Figúrate | 
estás hablando conmigo.

A ver, repite.
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N o ta  b i b l i o g r á f i c a :

Monseñor Dr. D, Emilio de Hueto, Director 
'.‘“¡„nnl de la Obra Misional Pontificia de la 
iárta Infancia, nos remite su obra, titulada «Los 

‘ Pions y la Santa Infancia», volumen de 250 pagi- 
'N s  tamaño 17,5x25 centímetros, con ilustra- 
íioncs de los Papas

Esta obra responde al unánime parecer de todos 
las Diiectores nacionales de la Obra de la Santa 
Infancia, reunidos en el Consejo Central de Pa­
rís el año 1954, de coleccionar todos los textos, 
PonUücios relativos a la Santa Infancia.

Su eminente autor nos dice en el prologo, que 
^incidiendo con este deseo y para su servicio, ha
t
iurebacado de los archivos de la Dirección Na- 
ional todo lo que atañe a los Papas y a la Santa

Infancia, Formándose así esta obra tan completa 
e interesante La mayor parte de los documentos 
transcritos, es decir aquellos que son copia del 
original o quasi original (ordinariamente los 
Anales editados por la Dirección General) lo son 
en su versión original, figurando al lado su co­
rrespondiente traducción. Los ie:cto3 abarcan desde 
el pontificado de Gregorio XV/. hasta Pío XII.

A través de todos eitos documentos, que tene­
mos ahora reunidos gracias al trabajo de Mon­
señor Hueto. vemos cuanla importancia ha te­
nido siempre para los Sumos Pontífices esta Ins- 
tiiución y con cuanta inquietud han velado por 
ella, con lo cual, y esta as la primordial inten­
ción de Mons. de Hueto, la lectura de estas pá­
ginas ha de producir un intenso amor hacia la 
Obra de tan inme.isa importancia en el futuro de 
las Misiones.

C a r t a  d e l  S e m i n a r i o  N a c i o n a l  d e  M i s i o n e s  P r o c u r a  
C e n t r a l ,  c u y o  D i r e c t o r  n o s  r u e g a  s u  p u b l i c a c i ó n

8 - N o v ie r n b r e - 195S.

R e v e r e d o  Sr. Cura P á r r o c o :
Espero que ño de p r o d u c i r l e  a le g r ía  la  l e c ­

tura d e  e s t a  prim era c a r ta  c o n  que in ic ia m o s  

nuestras relaciones. Por mi parte l e  a s e ­
guro  q u e  l e  e s c r ib o  c o n  un optimismo m u y  

oraiide, s e g u r o  d e  q u e  V d . c a p ta r á  inmedia­
tamente todo el alcance de e s t e  n u e v o  p a so  

que hoy da la e m p r e s a  m is io n e r a  d e l  C l e r o  
S e c u la r  E s p a ñ o l:  e l  S e m i n a n o  'N a c i o n a l  d e  

Misiones.
Apenas hace una s e m a n a  h e m o s  a b ie r t o  

esra casa en Madrid, con el f i n  d e  } a c i lit a r  
el contacto con los sacerdotes y  seminaristas 
d e  toda España. P r in c ip a l m e n t e  h e m o s  v e n i ­
d o  a  Madrid, p a r a  o r g a n iz a r  d e s d e  aquí la 
campaña del Día Nacional a f a v o r  d e l  S e m i ­
n a r io  d e  M is io n e s -  E s t o  e x i g e  u n a  p e q u e ñ a  

e x p lic a c ió n .
U s te d  c o n o c e  p e r f e c t a m e n t e  la  o b r a  m i s i o ­

n e ra  d e l  Clero Español. A c t u a l m e n t e  s o n  
seis los territorios de misión c o n f ia d o s  p o r  

la  S a n ta  S e d e :  e n  Colombia (2), G u a te m -a la , 
J a p ó n  R h o d e s ia  d e l  S u r  y  M o z a m b iq u e .  E n  

España t e n e m o s  e l  S e m in a r i o  N a c io n a l,  p a ra  

te ó lo g o s  y  f i l ó s o f o s ,  e n  B u r g o s ;  e l  S e m in a ­
rio  M e n o r  d e  Alzóla (Guipúzcoa), una casa 
en Bilbao y añora la Procura C e n t r a l  e n  

Madrid. Algunos p e n s a r o n  q u e  e s t a  I n s t i t u ­
c ió n  e r a  puram.eníe diocesana para B u r g o s .  
La misma Santa Sede repetidas v e c e s  h a  h a ­
b la d o  para « d e s f a c e r  e s t e  e n t u e r t o » , y  últi­
mamente f u é  e l  S r . N u n c io ,  M o n s . A n t o -  
niütti quien fuuo u n a s  f r a s e s  f e ü c i s im a s  

a este respecto; «En realidad el Seminario 
do las Misiones de Burgos no es obra p e r t e -  

n e c k n l e  ta n  sólo a esta ilustre Arcñidióce-

si.s..,; este Seminario e s  y  d e b e  s e r  como el 
corazón misionero de todas las Diócesis de 
España».

Todo s a c e r d o t e  español p u e d e  c o n s id e r a r  

a l  S e m in a r i o  d e  Misiones como algo p r o p io .  
Y  la s  m is io n e s  c o n f ia d a s  a  lo s  m is io n e r o s  

«de B u r g o s »  p u e d e  d e c ir s e  q u e  e s t á n  c o n f ia ­
d a s  a  todo el C l e r o  S e c u l a r  d e  E s p a ñ a . S o -  
b i c  e s t e  p la n o  q u e r e m o s  e n t a b la r  n u e s tr a s  

relaciones con usted.
La c o n f e r e n c ia  d e  m e t r o p o l i t a n o s  e s p a ñ o -  

le.s acordó en j u n i o  d e l  57 d e d ic a r  a n u a lm ’̂ n- 

t e  u n  « d ía »  a  f a v o r  d e l  S e m in a r i o  Nacional 
dr; M is io n e s ,  in ic ia t iv a  que f u é  a p r o b a d a  y  
e f u s i v a m e n t e  b e n d e c i d a  por la S a n ta  S e d e .  

L a  f e c h a  e s c o g id a  f u é  e l  s e is  d e  e n e r o , e n  la 
Epi/atiía del Señor, uno d e  l o s  días mds m i ­
s io n e r o s  e n  e l  c a le n d a r io  litúrgico. Q u e r e m o s  
q u e  e s t e  d ía , a ú n  d e s d e  e l  p r i m e r  a ñ o , 1959. 
a lc a n c e  a  la tía s  la s  p a r r o q u ia s , C o l e g i o s ,  S e ­
m in a r io s  d e  to d a  España, de a c u e r d o  c o n  la 
uoluníüd e x p r e s a d a  p o r  l o s  E x e m o s .  M e t r o ­

p o l i t a n o s .
D e n t r o  d e  a lg u n o s  d ia s  e n v ia r é  a  u s t e d  a l­

g u n o s  m a t e r ia le s  d e  p r o p a g a n d a , q u e  p u e d a n  

a y u d a r le  a  preparar y  c e le b r a r  ta n  h e r m o s a  

E p if a n ía ,  p le n a  d e  e s p í r i t u  y sentido misio­
nero. Le coniare algo de « su s»  m is io n e s  y 
d e  « su s»  compañeros m is io n e r o s .  S i  e s  q u e  
to d a v ía  no, estamos seguros de que en se­
guida usted se s e n t ir á  h e r m a n o , a m ig o  y  

c o m p a ñ e r o  d e  l o s  m is io n e r o s  d e l  C l e r o  S é ­
c u l a -  de España, que h o y  tr a b a ja n  e n  lo s  

pcíse.s d e  in f ie le s -
C o n  u n  s a lu d o  f r a t e r n a l  l e  s a lu d a  e n  el 

Señor,
E d u a r d o  G A R C I A  P .  D ir e c t o r .
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P  á  g ¡  n a s  

p r e d i l e c t a s

con premio a  la colaboración

El p eq u eñ o  c a n to r

Hace medio siglo, un niño de 
10  años trabajaba en una fábrica 
de Ñapóles. Anhelaba ser cantor; 
pero su primer maestro le desa­
lentó. Le dijo que no podía can­
tar jamás, que no tenia voz, que 
sus cantares recordaban el soni­
do del viento en las persianas. 
Pero su madre, una pobre cam­
pesina, le abrazó y  ensalzó, y le 
dijo que sí, que cantaba bien, 
oue ya se notaban sus progresos. 
Y anduvo descalza mucho tiem­
po. a fin de economizar el dinero 
necesario para las lecciones de 
música de su hijo. Los elogios de 
aquella pobre campesina, sus pa­
labras de aliento, cambiaron la 
vida entera de aquel niño. Quizás 
hayas cido hablar de él: Se lla­
maba CARUSO, el incompa-able 
tenor.

Joaquín L. C. (10’)

R e g re s o  de una p e re ­
g rin a c ió n  s in d ic a l  a 

Lourdes

Ha regresado a Madrid el gru­
po de funcionarios de la Or­
ganización Sind cal que ha reali­
zado una peregrinación a Lour­
des con motivo del centenario 
de las apariciones de la Santísi­
ma Virgen, y que ha sido presi­
dido por el consiliario de la Ase­
soría Eclesiástica Nacional de Sin­
dicatos, padre Teodomiro Villa­

lobos, Los cuarenta y  tres com­
ponentes del grupo vienen ver­
daderamente emocionados por 
las impresiones de fe universal 
y fervor mariano que allí se re­
gistran, en  las famosas y  multitu­
dinarias procesiones de antor­
chas y bendición de los enfer­
mos. Han permanecido dos días y 
han participado en todos los ac­
tos, ante la gruta y  en las basíli­
cas. El grupo de peregrinos ha 
sido favorecido por la Virgen 
con la gracia otorgada a una de 
las funcionarías, que formaba 
porte de la peregrinación y que 
desde hace unos tres años se en­
contraba privada de la vista, va­
liéndose por sí misma actual­
mente para transitar y realizar 
cualquier actividad sin precisar la 
ayuda j' constante compañía de 
aue estaba necesitada.

Hemos conversado con el padre 
Villalobos sobre los informes que 
ha adquirido en la Junta Interna­
cional de Peregrinaciones acerca 
del desarrollo de éstas.

El consiliario de la Asesoría 
Eclesiástica Nacioaal de Sindica­
tos nos ha manifestado;

«Se me ha afirmado categóri­
camente que España ocupa el pri­
m er lugar entre las naciones pe  ̂
regrinas a Lourdes, con cerca de 
setecientos mil peregrinos desde 
el día que se inaguró el centena­
rio. EVal 1 al 4 de mayo se encon­
traban en Lourdes veintidós mil 
españoles. Son ya diecisiete los 
probables milagros que se hallan 
en estudio desde la apertura del 
centenario, y de éstos, cuatro se 
califican de curaciones sorpren­
dentes, habiendo recaído algunos 
de estos casos estimados mila­
grosos sobre enfermos españoles. 
Me dijeron en dicha Junta que si 
el número de peregrinos de Es­
paña conserva el mismo ritmo,

al final del centenario nuestra 
nación será la que más devotos 
de la Virgen haya enviado a la 
gruta de Masabielle. Entre las 
peregrinaciones de nuestra patria 
ha sobresalido la organizada pM 
la venerable Orden Tercera Fran­
ciscana.

Puedo decir también que en 
todos los actos que se celebran 
en Lourdes hay siempre una rfr 
presentación española y  que por I 
las calles y plazas de la ciudad 
constantemente se oye nuestra 
idioma».

G. C. (m

N tra .S ra .d e l Perpetuo] 
S o co rro

HISTORIA

—Un mercader roba el cuadn 
de un templo de la isla de Creta

—En la travesía hacia Italia d  

ma la tempestad.
—Le entrega a im amigo a 

cuadro, cuando se ve morir, para 
que lo ponga a la pública vene­
ración.

—La m ujer se obstina en ceder­
lo para el culto público, el ma­
rido se deja convencer por ella 
y muere.

—La Virgen en sueños le dice a 
la hija del comerciante dífunU 
que quiere ser colocada en oii 
templo de Roma.

—De nuevo se le aparece y 
que entre las basílicas de San a 
María la Mayor y San Juan 
Letrán.

—La Virgen va en procesión 
la iglesia de S. Mateo, de Padi« 
Agustinos. Durante la proces' 
es curada una niña enferma-

—Al decretar el general Massa- 
na, jefe de las tropas de Nap̂
león en la toma de Roma 13

destrucción de 30 iglesias, enffs

El
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[tilas cae la de San Mateo. Sal- 
I varón el cuadro los PP. Agustinos, 

casi todos irlandeses, que se fue­
ron a su tierra.

-E l cuadro lo llevaron a la 
cercana iglesia de San Eusebio.

-En 1619 el Papa confía a la 
resucitada Compañí.a de Je.sús In 
iglesia de S. Eusebio, llevándose 
el cuadro los agustinos, que lo 
colocan en el oratorio de la co­
munidad Su recuerdo se va bo­
rrando.

-E l Hermano Orsetti cuenta al 
niño Miguel Marchi, futuro re- 
dentorísta la historia del cuadro 
y lo milagroso que es.

-E l P. Blosi, jesuíta, recordd 
en un sermón, la historia del cua­
dro. en 1863, y suplicó que se 
buscase.

—En 1854 los PP. Redentoristas 
compraron «Villa Caserta», en cu­
yos jardines estaban las ruinas 
de San Mateo. Construyeron la 
iglesia de S. Alfonso.

—Por el deseo expresado por 
la Virgen de ser honrada en aquel 
lugar, los Padres Redentoristas, 
por medio del P. Mauron, Supe­
rior General, pidieron al Papa 
Pío XI el cuadro.

Transcurrido un año de su 
reinstalación (del cuadro) sobre 
el Esquilino, El Capítulo Vatica­
no decreta su solemne corona­
ción. Fué el 23 de junio de 1867. 
La coronó, el decano del Capi­
tulo Vaticano, Patriarca de Cons- 
tantinopla. Solemne procesión.

L. C. (10’).

M U E B L E S

EL REY de las CAMAS
DESDE 1886

ES LA CASA DE CONFIANZARIPOll,1 8 y 2 0
'PETRAS DEL B A N C O  DE ESPAÑA

Propaganda comunista

El Gobierno comunista de Pe­
kín realiza una intensa campaña 
de propaganda marxista sobre to­
da Asia, principalmente por med.o 
de libros y publicaciones. El Go­
bierno ha anunciado que piensa 
aumentar en un 40% la produc­
ción de libros de esta índole, que 
alcanzará mil cuatrocientos millo­
nes de ejemplares, con 25.000 tí­
tulos. Solamente el p’an de libros 
para la juventud será realizado 
por 45 casas editoras que lanza­
rán 3.000 títulos, con cien millo­
nes de volúmenes. El valor co­
mercial de los libros expedidos 
al exterior, vía Hong-Kong, ha 
subido de 125.604 dólares en 1952 
a 624.989 dólares en 1956.

La «liga de los comunistas de 
Yugoeslavia» ha descubierto que 
un cie'ío número de sus dirigen­
tes aprovechaban su situación 
para darse la gran vida, en con­
traste de la miseria del pueblo. 
Para que esta situación no ame­
nazase la seguridad del régimen, 
la Liga ha org,anizado una fuerte 
campaña contra estas inmoralida­
des. Resulta así que las autorida­
des comunistas vienen a dar la 
razón a Djilas, tan perseguido 
por su libro en que criticaba si­
tuaciones internas del partido co­
munista yugoeslavo. A. R. T. (10’).

c u e r e e !

\  \
. . . y  p o r  lo s  m anos 
se conoce lo  se ñ o ra .

Mantenga las suyas 
siempre jóvenes y 6nas.

Cuando lave, hágalo 
con P e rc o ,la  lavadora 
que n o  permite que Ud. 
se moje los manos,

C O M O D ID A D _______
P erco  la v a  y a c la ra

completamente sola, s in  
c o la b o ra c ió n . Ud. pone 
la  ropo, el jabón, da vuel­
ta a l grifo y , - |ya  estol 

Además calienta el agua 
a  la temperatura conve­
niente. Es una maravilla.

E C O N O M IA
¿Cuánto le cuesto nor­

malmente una hora de la ­
vado? P erco  sólo le con­
sumirá 25 ets. por hora.

En todos sus aspectos, 
P erco es lo m ás  e co n ó ­
m ico  d e  la s  b u e n a s  la ­
v a d o ra s .

S ie m p re  fíe /a  SU seru icio^

ti

t<

¡.Mecachis!
He colocado el espejo al revés.
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I n t e n c i ó n  M i s i o n a l
d e  N o v iem b re

V'.

<‘ Q u e  los caíólicos d e  la  A m é r ic a  L a t in a  s e  o p o n g a n  e f i c a z m e n t e  a  

la  c o r r u p c ió n  d e  la  f e  y  d e  la s  c o s t u m b r e s » .

EL CATOLICISMO DE LA AMERICA LATINA 
EN PELIGRO

Es inquietante la situación del Catolicismo en 
les naciones de la América Latina. La voz de 
alarma ha resonado con frecuencia en estos úl­
timos años. Es preciso reconocer el peligro, darse 
cuenta de la realidad, a fin de que todos los que 
nos sentimos solidarios de la suerte de la Iglesia 
de Cristo colaboremos según nuestros medios a la 
solución del urgente problema.

Cierto que Iberoamérica, con sus veintitrés na­
ciones, representa la tercera parte del mundo ca­
tólico y que más del noventa por cien de sus ha­
bitantes profesan oficialmente la religión católica. 
La tradición católica está en estas naciones pro­
fundamente arraigada, existe devoción popular a la 
Santísima Virgen y, en muchos países se advierte 
un actual renacimiento religioso. Pero estas rea­
lidades consoladoras no bastan para disipar los 
sombríos nubarrones que asoman en su horizonte. 
Los datos presentados por el representante del 
Catolicismo cubano, Dr. José Ignacio Lasaga, en 
el Congreso Mundial del Apostolado Seglar cele­
brado en Roma el año pasado son demasiado elo­
cuentes para no ver los urgentes problemas que 
pesan sobre el catolicismo latinoamericano.

El Dr. Lasaga los ruduce a estos cuatro funda­
mentales: escasez del clero, ignorancia religiosa, 
precaria situación de las familias trabajadoras 
y crisis familiar.

La escasez del clero no data de ahora; es fruto 
del siglo pasado. Sin embargo se agudizó en nues­
tros días. Así lo recordaba el Papa en el discurso 
al mencionado Congreso; «La situación de la 
Iglesia en América Latina está caracterizada por 
un aumento rápido de la población; en 1920 con­
taba con noventa millones de habitantes, dentro 
de poco tendrá doscientos millones. En las gran­
des ciudades se congregan enormes masas de 
población; el progreso técnico e industrial avanza 
con rapidez; los sacerdotes son insuficientes. En 
vez de 160.000, que serían necesarios, apenas hay 
30.000».

Nos encontramos que de hecho a cada párroco 
corresponden en la América del Sur 11,000 almas, 
en la América Central, 14.000, y en la zona del 
Caribe, 18.000. Pero no debejos fijarnos sólo en 
el número de habitantes sino también en las 
enormes distancias que hay que recorrer para 
poder atenderlos.

Pío XII decía en la carta dirigida al Presidcnt; 
de la I  Conferencia General del Episcopado Lallnj 
Americano celebrada en Río Janeiro sn 1351) que 
la escasez del clero es «el problema más angus­
tioso, grave y peligroso» porque donde falta el 
sacerdote «necesariamente se obscurece la fe, ss 
olvidan las leyes y normas de vida impuestas por 
la religión, fácilmente languidece y muere la vida 
de la gracia y se relajan las costumbres del pue­
blo»

Fruto de la escasez del clero y del liberalismo 
del siglo pasado, del laicismo oficial, es la igno­
rancia religiosa. Generaciones enteras se educarj.1 
sin saber casi nada de los problemas espirituales. 
Hoy, por fortuna, se tiende a la libertad de ¿nso- 
ñanza, pero aun quedan legislaciones de cutio 
liberal. Sólo en nueve naciones está permitida la 
enseñanza religiosa en las escuelas del Estado. 
Por eso la religión católica se convierte en una 
especie de monopolio de las clases alta y media 
que son las que pueden pagar la enseñanza pri­
vada.

América contiene enormes riquezas, pero 
hallan concentradas en grupos minoritarios. En 
Chile, por ejemplo, unos 1.500 propietarios poses 
el sesenta y ocho por cien de las tierras de la 
nación. Las dos terceras partes de la población 
total de la América Latina pertenece a la das: 
rural. Pero la situación del trabajador campesi­
no es. en general, infrahumana. Tampoco es hala­
güeña la del trabajador urbano. Consecuencia de 
ello, el descontento, las injusticias e inmoralidadis

Sí nos asomamos al hogar la perspectiva es 
también alarmante. Una revista católica americana 
presentaba el pasado año estos datos significati­
vos: «En los medios campesinos y obreros de al­
gunos paises de nuestra católica América, la din 
de uniones concubinarias llega a un sesenta par 
cien y hasta un ochenta por cien.

En una gran ciudad, considerada de las ni3= 
sanas, de cada cuatro ciudadanos hay uno que « 
fruto de una unión no legalizada-

En un país del Caribe se da un divorcio pe 
cada cinco matrimonios; y en una nación de h 
An èrica Central, uno por cada cuatro.

En Puerto Rico hay centros oficiales destinad* 
a la difusión de técnicas anticonceptivas.

En una de las grandes metrópolis de la America 
Latina el número de abortos por año es casi su 
perior al de los nacimientos.

Causa principal de la evitación pecaminosa de
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[ role y de los abortos: situación económica pre- 
I c a r i s  de las familias trabajadoras» (La Quincena, 
|sj de noviembre de 1957, pá^. 22).

 ̂ todo esto hay que añadir los «cuatro ipeligt os 
|moi leles» señalados por Pió XII en el discurso ai 
Iconfreso Mundial del Apostolado Seglar: «La 
linvasión de las sectas protestantes, la seca- 
llaiizsción de toda la vida, el marxismo.... y el 
{espiritismo».

1.a acción de las sectas protestantes norteame- 
|;ic:;nas se ha intensificado en los últimos años. 
lEn 1933 ascendía a 2.950 misioneros distribuidos 
Idel siguiente modo: 1.165 en Méjico, Centroamé- 
Iriu y la zona del Caribe; el resto, en América dcl 
Isu”. De estos últimos, una cuarta parte en la Ar-
I sentina.

La prestigiosa Revista Eclesiástica Brasileiru 
[publica en su último número una comunicación 
jen la que recuerda que en el decenio 1940-50 se 
|p..baron a la herejía, según datos del censo ofi- 
'íal, dos millones de católicos, lo que equivale a 

jcledr que durante esos diez años hubo diaria- 
[mcnl.- 548 defecciones. Desde entonces la acción 
[de lo; enemigos de la fe se ha intensificado, es- 
I pecialraente en los barrios de las grandes ciuda- 
jde.';: y su trabajo ha tenido éxito ya que manza- 
|n3s enteras se han pasado al enemigo.

Por otra parte el comunismo trabaja también 
Iintensamente no sólo entre las masas trabaja.lo- 
ras, en donde encuentra el terreno abonado, sino 

I también en las universidades.
Todo esto no debe desanimar al lector de «Mi- 

I siones Católicas» sino estimularle a orar para que 
I nuestros hermanos de la América Latina logren 
superar estos peligros que amenazan a su fe y 
a su moral. La oración humilde, confiada y per- 

I severante unida con el sacrificio logrará impedir 
Ique las fuerzas del mal, por muy potentes que 
I sean, lleguen a triunfar de la causa de Dios.

Fr. M. VAZQUEZ COSTA.O.F.M.

Fábricas d e  L a d r i l le r í a  e n  P a l l e j á  y  M a ta r ó

Roca Hermanos, S. L.

T e lé f o n o s :  Despacho n.° 6 , Fábrica n.'’ 17 
Avda. del Caudillo, 174 P  A L L E J  A

FABRICA DE GENEROS DE PUNTO
Sucesores de Vda. de José Riera, S. A.

D ir e c .  T e le g r á f ic a :  S E C E S O R I E R A  

Avda. Gral. Primo de Rivera, 89 - Tel. 13 
A R E N Y S  D E  M A R

J U A N  M A R C E T

M.® Luisa Fernanda, 68 S A B A D E L L

i G ra n ja  A v íc o la  A lb a  í
i  t
I  POLLUELOS RECIEN NACIDOS |
j  «Perdigee» «Selección» «Multiplicación» |

\  DE LA RAZA LEGHORN BLANCA \

\ POLLITAS DE TODAS LAS EDADES |  
i  ESPECIALIDAD EN POLLITAS t
i  DE UN MES Y DOS MESES f
I Granja controlada por C. E. A. S. |
I  Carretera de Cubellas, sn. ;
I  VILLANUEVA Y GELTRU j

l

n

E N E S C  T  R  I  C  O  S
¡:.,i

E .  I m b e r t  e  H i j o s

Vía L a y e ta n a , 38 B A R C E L O N A

>. 0 ^ .  0

•h!
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C A P R I
N y lo n s  -  T e r g a ls

I.ES ESCALDES (Andorra)

D E P O R T E S

F I L L S  V I L A D O M A T

LES ESCALDES (Vails d ’Andorra)

Equipos deportivos para:
ESQUI -  ALTA MONTAÑA - CAMPING 
TELESQUI DE LA CASA -  COLL BLANC 

RESTAURANT «XALET PIC BLANC»

C O O P E R A T I V A
PAQUETERIA Y ASTRACANES
Fábrica d e  H i la d o s  d e  M o h a ir  y  L a n a  

P e in a d a  -  T e j i d o s  d e  À s t r a k à n  

Blasco de Garay, 16 - Teléfono 2115 
S A B A D E L L

í “Q om énech  y  S & is t & & íot
JOYEROS

P.'’ de Gracia, 11-Tel. 219548 -  BARCELONA

G R I F E  & E S C O D A ,  S.  L.
CENTRAL: F e rn an d o , 36 - T e l .  21 31 84 - B a rce lo n a  

Crí-*.íalertas, Porcelanas, Platería Lámparas, 
Muebles, Al/ombros, Decorados

IvOü Madrazo, 9 -  Tel. 32 05 05 - ILADRID
P.o de GRACIA, 13 ALCALA, 39

Tel. 210573Tel. 210B10
B A R C E L O N A M A D R I D

G  a l e r í a  d e l  A r t e  

Av. G.o Franco, 484-Tel. 287361 
B A R C E L O N A

T .  S E R R A  R O C A

(F u n d a d a  e n  1880)

OBJETOS DE ARTE Y PARA REGALO 
MARCOS • CORNUCOPIAS • GRABADOS ' |  j 
RELIEVES . IMAGENES • FABRICACION i 

Y RESTAURACION i

Canuda, 33 -  Teléfonos 2172 07 -  22 48 85 
B A R C E L O N A

P U B L I C I T A S ,  S.  A.

O R G A N I Z A C I O N  M O D E R N A  D£ 

P U B L I C I D A D

Pelayo, 44 - Ap. 828 - Tel. 214075 (tres lineasi 
B A R C E L O N A

E S T A M P E R I A  - L I B R E R I A  '

H O G A R  D E L  L I B R O ,  S.  A.

.•íÉ*

Petrixol, 10 Teléis. 32 2600
B A R C E L O N A

R O V I R A L T A
JOYERIA - PLATERIA 

Repelos P r im e r a  C o m u n ió n

Rbla. Canaletas, 129 -  Tel. 320225
(Junto Plaza de Cataluña) BARCELO
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VLO ( m ( M m
ANDORRA 

PARK HOTEL
R E S T A U R A N T E

y y .  \ Cocina de primer orden 

Piscina - Parque - Tenis 

Golf Miniatura -  Teléfono 145

»4*01

« I

Les (a b a n a s  F o rc y ia r TRINXET es^ón pre­
paradas según el auténtico procedimiento 
científico del profesor húngoro Hojdu de 
famo internacional, basodo en la integración 
durable de portículas ultromicroscépicos de 
sílice en el interior de los fibras textiles.
El procedimiento F e re y io r empleado en los 
sábanas TRINXET permite un notoble au­
mento de lo resistencia al roce y  al desgaste 
diorio,
El F e rc y ie r con gue los sábonos TRINXET 
están trotados no desaporece tros los nu­
merosos lovodos con jabón, sosa cáustica, 
lejío, etc.
Y, lo que es más, tras el trotomiento For> 
c y ie r  las sábanos TRINXET conservan todo 
su suavidad tradiciortol y el delicado es­
malte de! blanco óptico que las hace ton 
opreciadas.

S Á B A N A S

trinxet
£ I

LÁVELAS,
COMO QUIERA,

MIL Y UNA VEZ'

pDr su gran duraoian
las téhanas Forcylor TRINXET

son mas aconimícai que las sábanas corriintas

ANDORRA LA VELLA 
(Principado de Andorra)

J O Y E R I A  Y P L A T E R I A

A.  S E R R A H I M A

Petritxol. 1 - Teléfono 22 02 05 
B A R C E L O N A

C A L g  A T S

P O N S

ANDORRA LA VELLA
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CASA ESTABLECIDA EL AÑO 1902

I

if-'
C E N T R A L :

D I P U T A C I O N .  2 5 7  - B A R C E L O N l

ÍO i

•\S>'

DEPOSITOS EN:

II

OVIEDO; Uria, 68.

MADRID: Avda. José Antonio, 27. 

BILBAO: Carmelo Gil, 12. 

VALENCIA: Sorni, 6.

SEVILLA: San Roque. 10 y 12. 

GRANADA: San Matías, 16 y 18.

ZARAGOZA; Calle Saldaba. 5, 3.<>. 
izquierda.

CARTAGENA: Ensanche, Manzana, 
14-C a lle s  2 y 15.

VIGO; López Neira, 32, 1." 

NEW-YORK: 242 -West 30 th Street. 

LONDRES: 13/14 Gt. St. Thoma.s 

-Apostle (E. C. 4).

Especialidad en visones, martas, 
astrakanes y  demás pieles finas
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